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Procesiones 
Cnando la tierra es térti! fructitica 

la semilla; una idea simpática, prove
chosa, útil, se convierte éñ lealidad 
bien pronto, si se lanza en ún am
biente propicio á acogerla y desarro
llada. 

Esto prerisamenle ha ocurrido con 
la gue nosotros dábamos hace muy 
poCos días, á la publicidad, respecto 
á las procesiones de Semana Santa. 

Deciamos, que este espectáculo re
ligioso que tiene el priviegio de des
pertar todos los entusiasmos en nues
tra ciudad, debía de realizarse, no so
lo por no romper la tradición, si no 
también par lo que viene á beneñciar 
los intereses de ia población. 

Pues bien la Fíderación Gremial de 
Cartagena, percatada de la solemni 
dad é importancia que revisten núes 
tras procesiones, se reunió ayer acor-
daado en principio contr buir eñcaz-
meúte á la celebración de las mismas 
para lo caal conferenciaron anoche 
cotí los señores Conesa Balanza y 
SpOttornoi faertt^'SRos mayores de las 
cofradías de mairoj-s y caí tornios 
respeclivaittente. 

Dichos-eibores según se nos as»-
gura-'üKeron toda e t^e de facilidadt s 
á los'lépi'eseotatiles "dé los gremios 
para qae esjtcif ir ŝltcén siis pr^opósitos 
que refléjala ét deseo '̂ de toda la po 
blftíón. 

Gomo lo ÚDÍCO que se oponía á que 
las procesiones se ceieb en es la taita 
de elem^ótos y estos, no han de es
casear actaa'mente habiendo tom: do 
á sif cargo el abanto la Federación 
gremial, podemos casi asegurar, sin 
tWníoi' de equivocarnos, que este año 
las protíesibhes lucirán sus magníficos 
áfraî ÜVos por tas calles de Cartagena. 

"Lfl E l W i É 6EBT» 
El Viajé del rey á Ceuta tiene in

dudable interés en esos momentos 
en que la cuestión de Afñca dsspier-
ía ia curiosidad de las grandes poten-
(j|as europeas que tienen aspiraciones 
f«k Marrueoos. 

Olit¡« es una posición admtrfible á 
|a entrada del Estrecho y constituye 
para España un punto de apoyo de 
tra«|fir^in||l::;lf«l^p(tlll^ los 
futtíWH' aéiiefa V(̂ M t̂ti<íntc»S •'•m' ̂ mca-
uHé^^^'étí eí:NÍ>rté^aíH^o. 

oonvertirse en un {>uerto de refugio 
^>ara güaqdes escuadras; y desde l|ue-

'̂̂  ^ «6ria pirK Eapefta d motivo oien-
tD dsl dominio absoluto del Estrecho. 

i ' / Gwlquier nádón que no sea Espa-
*' ñk, iriduso Ihkiatérra, qtie posee á 

'Gibralfar, ñece'Sitá'rfa una podeî óka 
escuadra sujeta á todo género de con-
jtjnĝ pf̂ ai» Î ífa down*í;«l EJstfecho, 
qui; ,^ ps§o-*,óbligaĉ > dpi C9i|ierc\o 

-i Nirignna as«ttsfifa puede mantener» 
fié'¿ila boca del Estrecho sin tcit«r un 
'̂ «Hnit donde <títt|̂ arse; y para ello 
'̂ I (tfé Oeutft, î uéde, & poda, costa, sa-
'ftsfifefeí ííol̂ aidatáfenté tódks las exi-
Jf eolias. 

Esto lo saben períectaraepte las 
grandes naciones que han insinuadlo 

-' .repetidas veces el des^o de adquirir, 
tan importante plaza. 

España, con pocos barcos que ten-
Ifart'méaidS de repostarse y álri^arse 
en C^uta, puede tener en Jaque á 
tódas'las ésdiiadras de! 'hnutldo reuni
das en If boca üel Estrecho, que s© 

quebrantarían por sí miomas, mien
tras la nuestra estaría, aun siendo 
menor, en constante disponibilidad. 

El ministro de 1» Guerra acompaña
rá al rej en su expedición á Ceuta, y 
tendrá ocasión de ver que para el 
có«ipkm«niw ttetrlí^^porancm *4iil 
tar en Ceuta hace í lia constiiüir ái-
cha plaza fuerte en una base naval de 
primer or en, 

La cuestión del Mfditerraneo y a 
del Norte africano habrán de resolver
se á la vista de Ceuta; y ya que Es
paña tiene 1> suerte de poseer esta 
pl Za, está en la ob igación de poner
la en c( ndiciones que sea p r̂a nues
tro de^en/ovimiento en Marruecos 
un in'X-^ugnable punto de «poyo. 

SI España sabe u'ilizar 4 Ceuta, no 
se podrá hacer nada por Eu opa en 
Marru' eos, sin ouest a intervención y 
aquiescencia. 

BOLSA OE MliORIQ 
ífe nuestro servicio parlitular 

IMPRESIONES 

París y Barcelona envía cambios 
mejores y nuestro mercado aprove
cha la coyuntura para recuperartodo 
ó casi todo lo perdido ayer. 

Hay que reconocer, sin "embargo, 
que el alza es más especulativa que 
otra co<̂ «̂, pues el dinero no responde, 
como lo demuestra la Qojedad del 
Contado 

El Interior fln de mes-abre á 87 por 
lOU, sube á 87,10 dorante la sesión 
oñcial, y pasada ésta se cotiza á 87,25. 
E> Contado en partida se publica á 
86,80 y 85, lo mismo ios títulos de la 
F que los de la E; existiendo, por con
siguiente, una doble de 32 céntimos 
con la liquidación, doble á todas lu
ces exagerada y que no pnede sub
sistir. 

Los títulos pequeños se tratan á 
87 8o y 87,85. 

Muy ofrecido el Amortizable 5 por 
100, baja de 102,40 á 102,05. En con 
traposición á éste, e|4 por 100 sube 
de 94,70 á 94,75 en partida y á 94,95 
en {>eqbéñós. 

El Banco de España sigue cotizan
do la buena impresión de a Junta y 
sube hoy 1,50 por 100 má^ publicán
dose á 447. LOS déiiiáS%ancos sostie
nen sus respeetivos Cambios con pe-
queñBs diferencias y lo mismo hacen; 
los Tabacos y las Azucareras. 

Los francos, firmes, á 11,50 y 45, y 
las libras, á 28,13. 

Bilbao.—Crédito Unión Minera, 67o; 
Banpo de Cartagena, 120; Ferrocarril' 
Sántander-^ilbao, 107; Papeleras, 73;" 
^^neras^;iC!8,j^; Víjía^Jíiníl, 1̂8; Obli-I 
gaciopes ílesineras, 1Q2. 

CUENTO DEL SÁBADO 

BUSCANDO c k 
Seemp^ñó su mujer en cambiar de 

Uoraieilió, y González no luvo:más re
medio que echarse á la calle en busca 
de casa. 

' El primer cuarto en cuyos balcones 
vio pápele ,̂ fué un piso Segundo de 
nna de las calles más céntricas de la 
coronada vil a; y enterado por la por
tera de que el dueño vivía en el prin
cipal, tiró de ia campanüa y no cria 
do,l« hizo pasar al despacho de su se
ñor. 

Era éste un hombre bajo, rechon
cho, de mala cara y de peores he 
chos. como ustedes mismos podrán 
juzgar. 

= {Qué se le ofrece á usted?—!e di 
jo sin levantarse del silif̂ O en que es-

SÁBADO 6 DE MABIO DE 1909 

taba arreilenndo, ni qftltarse el go 
rro que cubría su m%| disimulada 
peluca. | ; 

-i-Se me ofrece;—le contestó; G^Rzá 
lez, empeando el tono más humilde 
que pudo,—enterarme de las.copdi-
clones de alquiler del piso segundo 
de esta casa. 

—Tome usted asiento, y sírvase 
contestarme á algunas preguntas que 
tengo necesidad de hacerle. 

—Estoy á su disposición. 
— En primer lugar, ¿vive usted ac 

tualmente en la corte? 
Si señe; Tabernillas, 90, tiene us

ted su casa, con permiso de mi ca
sero. 

-Entonces, ¿porqué trata usted de 
mudarse de ella? 

—Diré á iisted; yo soy casado. 
—jMalo! 
-Malo, no señor; me precio de ser 

un buen maiido, aunque me está mal 
el decirlo. 

—No lo digo por eso, sino porque 
es probable que tenga usted bjjos. 

— Nada de probable, no señor; es 
fijo que tengo siete que son el encan
to de mi casa... cuándo éstáo en el 
colegio. 

— ¡Hombre! ¿Y adonde vá usted á 
parar? 

—Cuando voy á Cuenca que es mi 
país, y el suyo si lo quiere, voy á pa
rar á tasa de una heriúána de leche 
de mi suegra. 

—¿Se está Usted burlando de toí, 
caballeroT 

— Nada de éso; contesto sencilla
mente i su pregunta. 

—Bien, déjese de rodeos, y díganle 
porqué pretende mudarse de casa. 

—Es un secreto de familia, pero 
puesto que me obliga usted á revelár
selo va usted á saberlo. Mi mujeres 
muy ce'osa, mucho, y ahora se leba 
metido en la cabeza que la vecina del 
tercero y yo .. ¿comprende usted? 

— Sí, sí;adÍ6lailte. 
—Pues bien, porque esta mañana 

me vló hablando con eíla dvsde la 
ventana del comedor, precisamente 
cuando me asomé para preguntarte 
dónde estaban las Cuarenta Horas, 
me ha acusado las cuarenta y hasta 
ha llegado á decirme que ó nos mu
damos de casa, ó se marcha á Cuen
ca con la hermana de leche de su ma
dre. 

— ¡Tiene gracial 
— No señor; maldita la gracia qtfe 

IMM—all^WÍIII)||ll|ll|'lll t^mtm 

El patro Mrá »lempr« adelantado y en mtt&lleo ¿'«i» letrm á« «el! &ptw«.—««*« 
poñkílM ».í Pkríí: *•. .*. LorétU, u, ro« ttongcUOatt »r. JiJetiti; 8l,'»«i**aw-tfc» 
nuurtrfî  

tiene la tal hermana.Ení fin, el caso es 
que no tengo más' remedio que dejar 
mi casade laciiile de TflbeíniUas, y 
por eso deseo ver si me acQqi«da'> 
la que usted alquila. 

-^{De qué vive t̂ sted? 
— iHombrel ¿A usted qué le Ira-

porta! 
-iHo ha dí^t^^Brtatíñel iKk uátéü 

kitt)i(^ado? 
—Sí señor, en la Deuda con doce 

mil reales, peroJa'dicha hermana de 
leche de mi suegra nosdá otros dóoe 
mil, y vamos tirando. 

—Dijo. usted que tenia siete hijos. 
¿Ue qué edad son? 

—Le diré á usted: dos son de cuatro 
años, dos de cinco, y tres de siete. 

—No meló eVpllco. 
—Ni yo tampoco; quien se lo expli

ca es un óptico de mi cade qQ« atri
buye á que usa gemelos mi esposa, 
el abuso que hace de los gemelos. 

—¿Gozan, ustedes, de buena sa
lud? 

--A Piof gracias. 
—De mpdo q^eqo ^9tfn4o ePft̂ r-

ntps & fjipi^}x(iQ,^1»ria lUpt^fs y las 
chicos pisando sfn cesar Jos sue-

—iPr^tende ^ted acaso que ande 
mos ppr el aire? 

—No señor, peiro,aî iî qu,Íiji|)Q hal-
dac)o es el bello, ijî eai (fe no caserO' 

González al 0{ir é|to eslavo titéelo 
de tirarle cuĵ l̂ uiei-, cosa <( la '̂ f̂ bexai 
pero dominándose júg îó aguantando 
aquel aguacero de preguntas. 

—¿Tiene usted criadot 
—Si señor. 
—¿Y acostumbra á ir á la compia 

con cesta? 
—Supongo que si. 
—Esa costumbre es, faUU i cpn las 

ĉ sjLas, al bajar y |1 ^i|i^r, se ar,añan 
las paredes de la «picál̂ ra, y qo hay 
mifiterial que resista ese foce CQntiniip. 
En fln, si nsted jf̂ e pfrepe solemoe-
Djente no hablar ^pn ninguna vec(oa, 
poner internos á Jos cJQiicoi y Supri
mir las cestas de |a cbfî pra, diféá 
usted las condiciones átl alqqiler. En 
primer lugart.. 

—En primer l^ar/?» interrumpió 
González,—iJ^ me acoiippda «sted, ni 
80 pasa, ni t̂ áy |íapii?ncia %yíe le aguan 
te. Vayase ¿stéd á donde tué el padre 

- l Y pstedápaseol 
--(tnsolentei 
—lAburl 

, . . . t . 

Y Gonxaies salió pitatidó. 
Siguiendo sa étá^Éséáo 4%AiÍer«ct»» 

fué á ver al dtrafid de t>tr«i|il^~^n« 
también se alquilaba. 

—Deseo ser'4iM|dnftitt i l#4#>^rt« 
de la cSUe d« la fXola;̂ le'«llji» l̂l̂ |MIIÍ-. 
lez por vta de s ilutación. 

—Poco apoco, crfl«i»»r»D,'-"W con
testó,—VBiWos por paite», ptíf^i '^ 
soy muy formal »n todas ikÍÉ'CO*|M#>f 
tne gnstá que! (psnill<{Ü4tNfi»tft'ér aiiir 
easas se ntneraw «n <l)ttl< 

-¿QiéestáésWíJifrolW»***. -
—Niéaí qua tul ié^mmi^mMüiitír 

linos pe^pet^oa jr 00 lléi* loft) IKMÜBÍWIÍ,., 
de lilis cuartos na dtA if 7blli|lJ»«ÍMs 
papeles. Por e8<y voy t tímt^UMmh,.. 
y Si nos edteiidetflo» Hhor#^M,«>^Í|i^ 
mos ninguna diflcial>l»d ert tdVtMMMVa* 
Ruego, pues, á tnléd q««>loaift>«»ÍKiH« 
y me conteste. 

Goóízilet óoupóéni sWé^sé^tttsyft-
So á sufrir nuevo liiterrogai4in«i 

—¿Es usted casado? " 
- S i sefion ttt*M «sii (l«l»iH«MAl m l i 

parroquia d#S«tt Otitis. 
—No es bastante. < 
—¿Quá no es Nat ia i^ FiuiK * M< 

me parece más qa« iSobtailQ* 
—QuierodeoirqniB ii«!(Mil 

que usted lodiga. N(«tMl»Qii|«ilMi^* 
hiba su piriida de casainieait«M«gi> 
lizada en forma» < > > 

^Pero, hoaabre, ¿áqnlsiteM <taa 
exigeopií?, , ,.,, -.,.,,, ,-..,ü-,, Í../.:Í, 

--^e4t?é, ,A qflf|<íf, .^01 míS '»*»• 
do períjldo) se,^np«jSfttfannni,fiil« 
matrimonio de P9g%(ttt« '• dApiti tfie» 
tardo al más íiato. ^ a y i ! 

Hace dos.,a|L9S aJiqoiiáeli.lPMín* 
cuarto qu |̂)reten{c|it,i)st(Kl aliQffi |(,ffo 

. matrimonióleEcija. Pues biea,A ¡|pn 
quince dí̂ a A* InfMlJíldp ,,w ^ks»^* 
se presentó de improviso el 1f|^i|Ji» 
esposo de la inqujil|i|Qa«,|*f? t̂ V>Bbni 
piuy bruto, y emffĵ ?* A JÍw><N I»'»» 
á «n conforte, fel piro, qtif á f i , p»#^o 
estaba ateitjá^dp^e, al .oir lpsr,ií!ÍJif>ff > y 
los golpes aal̂ 4,á efwna ff^,yí^:-^^^f^ 
llena de jabón y armada sa die l̂if^^* 
navaja, J q^$9M^^ * *• i4l*Wr« <• 
la vícMma. 11 espí»ff aff^f^íí^,^* 
toncas f̂ ooM"* Wf̂  I S^^i J t W¿ #*"•• 
4, PUF! P«t«f««,#r<| §*i,un^ci^^f^é» 
4ne torp)W'r!on,íípWP|f»amm<»i| «Jl»». 
baúles, 7,hffajt|»itei:if̂ i»l§, iWJffp^ ^ 
ataque y la defensa tawofXMmit^' 
dps. y al Q4l?f>.̂ e,i>,W í»*"» > 4t \>«<*» 
en, q̂ ije, ,fl̂ , boií»>fidftwq? i 4f.'.iP'-«** 
dp i}r*pd|pse^cu|<íri?«v N i f • áitmbf 
cqanto hnllatoHAsa al«*o<ía, Hit il» 

liilií|i>imiiii iti 1 lii |yji« 
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Loa bandidos hablan tnofedidó á 1(W gitanos, En 
cnanto á mí, no babl» saeodido diferenoia Ignor» 
de ItB leyes y sin rener nación algnna de lo baeco 
ó de lo malo viendo por todas partes en la nstora-
lesa el abuso da la íoerza »obre la debilidad or̂ i 
al maodo da las ciodades formado asemejan» del 
maado de la montaCa, 

Siti embargo aquellos hombres noa espantaban; 
me alejaban de ellos cada ves más. 

Un di» me pasaba â gún,mi opstambi;e p^ el 
paraje más agreste de la sierra mi cabra saltaban 
de rpoa en roca y yo saltaba detrás de ella pero á 
cierta dÍKtauci* parándome ácada ifWtaDta para 
coger nos fruta ana flor una bayaailvestfe De re
pente oi á mi querida y fiel compañera lansar an 
l>ramldo de dolor ̂ eapués otro, pero más lejos, 
laego otro aún torbellino la srk'ebatatw, y q̂ e no 
padieodo,>e8Íatir á esta iFaersá soperior á la tnya 
me llamaba en sa socorro: 

Me lancé hacia la parte de donde se oia eŝ os 
gritos: Sonó nn tiro á ana media milla ^e «i Vi 
elevarse e] hamo por enoibaa de la esperi; eorri 
hacia el raido y el hamO sin pesar siqídera qfie 
coi'ria riesgo mi vida aproximándome al pf̂ raje 
donde «e liabia disparado el tiro vi venir |^ia mi 
á mi cabra qae se arrastraba ensangrentada heri-
da en la palatilia y en el enello Pero caando me 
vio «o lagar de veairse Itasis mt.retTOMáiá 'foaie 

LA REINA T0PACI6 

^tite la Bééhe'4î ^^UMféMÍ ÍÍú'*mikMH^ 
^^^'^ í l^ fWr«*«; „ , ^ : • .i:»í'.. ¡i i' í>ü .l.'»J«! 
, , ,||;ice,,provi«io_,}«,,aí»̂  ̂ ^Mlf?. m^Wff^^M. 

me ocnlté. La noche en g,̂ f | f |%f^^ ^ | | ^ | ^ 
«Iproyeelo de apoderarse de;fi|, «• Jb|pif< |̂ la-

IMlm^R*?',. ,... , .,,.., „t. ••;. .,.;¿«y.,4V«»l 
,,, Uprep^tt^,^. <Ií."?J,''H^:'tS»^T#'»^?'*' 
taî iaan retiro ŝ f«rô  luseo^'e. í|»«l|f J,.f^|P 
^^¡^••í^,''^ ......„,.j-.;' .1.... .é /('( ,é'''"H*- i t r a á ' 

sÍD mí; y yo estaba resaelta á pet,papti*r,|>fef' 
.*"^q"'ÍWíV'l?.'!'>'; W*lf*'̂ P.'" ....i .'.>o *'a ' 

rpc^ejM im Ulna •̂KP«<lH?««̂ T̂ ,>lTf* 1Ñ|Í» 
golaííll. f,,^ 

cabî rto y sor|»ren̂ r̂̂ if ,^jprip?í|f^n^^.|>»,l^ 
en ni{ bqwawlUo.̂ e I^UtPf-dn^ M « .«tflfftí» 
l̂ ^̂ abeía d9aiij9fba to^p •! «fi»¡(||0. ^l|{M|iqfaT|4 

solitario. Sio embargo, oo •"•t>f92|A,^ln' ^̂ W* 


